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SUMARIO:-Continúa la discusion perdiente sobre el dictámen de la comision de legislacion en el proyecto

de ley, en revision, establro,iendo el matrimonio civil.
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Sr. Presidente
No habiendo asuntos
entrados, vil á pasar
á la órden del dia.

Continúo con la pa-
labra el señor diputa-
do por Saeta-Fé.

Sr. Esralante-
Señor pre,dente : me
parece, haber demos-
trado en b sesion an-
terior qn,, el firme
punto de partida (le
esta cueslion estaba
en la consideracion de
los elementos eviden-
tes é indiscutibles de
la natural" la humana,
y en las b')-es morales
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que, apoyándose sobre
esta naturaleza, eran
reveladas por la razon.

Demostré tambien
que esta base no con-
trariaba ninguna
creencia,ni era opuesta
á ninguna filosolia, y
que sobre ella, por con-
siguiente, podia com-
pletarse el edificio de
la legislacion civil so-
bre matrimonio, con
el concurso de todos
los intereses y el res-
peto de todos los de-
rechos.

Si la soberanía es
el poder del estado
para declarar el de-
recho en los casos du-
dosos, para fijar re-
glas que auxilien á los
jueces en estas decla-
raciones, y para conte-
ner tí cada uno dentro
de la órbita de las deci-
siones judiciales, así
pronunciadas, es claro
que allí donde haya
relaciones jurídicas,
donde haya una liber-
tad que asegurar, ó_un
derecho que procla-
uiar, sea en el indivi-
duo, ó en la familia
sea en la sociedad, ó
en cualquiera de las es-
feras activas en que el
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hombre se desenvuel
ve, en lo económico.
moral, religioso
científico, es claro, re
pito , que allí tiene
intervencion genuina
y propia la soberanía
del estado; y que esta
intervencion y sobera
nia estiin limitadas poi,
la justicia interpretati
va del derecho eterno,
anterior ir toda legisla
ciony á toda constitu
cion escrita.

Ahora, presupueste
estas bases, encuentro
que con ellas está en un
todo conforme nues
tra constitucion nacio-
nal, porque esta, en
efecto, no es un código
de creencias ni un sis-

tema filosófico : como todas las constitucio-
nes, es un código (le derecho; una fórmula
política destinada tL dar la norma del ejerci
cío del poder que el gobierno tiene para lle-
nar la alta mision del estado, aquella mision
de seguridad que he analizado.

Y bien: si la carta de un país representa-
tivo, como el nuestro, se proclama y se san-
ciona para llenar los altos fines del estado, ess
claro que ella, al empezar, tiene que reco-
nocer estos principios fundamentales de filo-
sofía política, y declarar en una forma ó en
otra, que los derechos y libertades que va
á asegurar, son derechos y libertades eternos,
anteriores á toda ley, y que tienen su origen,
su fundamento y la esplicacion de su carácter
absoluto, en la existencia de un ser infinito.

Por eso es de una alta filosofía, y una ga-
rantía preciosa y trascendental para los inte-
reses de la libertad, la invocacion (le Dios,
con que nuestra, constitucion empieza, (le-
signándolo como fuente de toda razon y de
toda justicia.

Es indudable que la constitucion, cuando
nombra tiDios,no trata de una idea abstracta,
que no podría servir (le símbolo ni de espli-
cacion á la eternidad del derecho, sinó de un
ser viviente con existencia absoluta, capaz,
por consiguiente, (le esplicar el car,'rcter ab-
soluto del derecho, y sin cuya existencia no
podría concebirse sinó corno una emanacion
transitoria y versátil de los órganos de la
soberanía; órganos ilegitinios en los paises
constituidos con formas ilegítimas (le go-
bierno. Y aunque en los paises representa-
tivos sean legítinros, son órganos de una so-
beranía limitada por la justicia, que, sin la
base de la divinidad para que esta justiciase
realice, no podria concebirse sinó como la
espresion caprichosa de la voluntad mudable
y arbitraria de las mayorias.

Pero, señor, en el preámbulo mismo encon-

tramos la fórmula que responde it las teorías
de derecho político que he tenido el honor
de esponer, porque, en efecto, si recordamos
los fines para los cuales dicen los constitu-
yentes que dictan la carta fundamental (le la
nacion, encontraremos que todos ellos, ó que
los principales de ellos, son los de seguridad
que responden á las funciones privativas
del estado.

Cuando la constitucion dice que se ha dado
con el objeto de constituir la union nacional,
(le afianzar la justicia, (le consolidar la paz
interna, de proveer ir la defensa coman y
asegurar los beneficios de la libertad para
todos los habitantes, estir dentro de la teoría
que he sentado, porque enumera todos sus
grandes fines de seguridad y de garantía para
todas las libertades y para todos los de-
rechos.

La única clirusula que puede referirse i`t
fines secundarios, y comprender por consi-
guiente, algunas medios especiales de accion
positiva por parte del estado, es la, que habh-"-
de «promover el bienestar genéral».

Aquí es el caso de agregar que si el estado
tiene corno fin primordial y esencial la accion
negativa, diremos así, de no mezclarse en el
ejercicio (le los derechos sinó para asegurar
la atmósfera exterior en que deben desenvol-
verse con libertad, tiene tambien ciertos fines
secundarios, de promover el bien positivo
de la sociedad; pero que por lo mismo que
son secundarios y accidentales, es necesario
que el poder de llenarlos sea delegado por
espresa voluntad y se interprete restricti-
vamente.

De donde resulta que las cláusulas cons-
titucionales que se refieren á estos fines se-
cundarios que se introducen en el código
funda-mental por consideraciones utilitarias,
deben ser interpretadas restrictivamente, y
no pueden jamás serlo con arreglo áuna sana
filosofia política, sacrificando el fin primor-
dial y esencial del estado, que es el de ase-
gurar los derechos.

Si, pues, el estado puede, en determinados
casos, promover el bienestar general por
accion positiva, jamás puede por ella menos-
cabar su fin esencial ni perjudicar la segu-
ridad de todos los derechos y de todas las
libertades, que es el principio superior que
da base á toda constitucion política.

Y en efecto, señor presidente, los articules
,onstitucionales están de acuerdo, no solo en
'manto .i las funciones fundamentales del
estado, si no en cuanto á sus funciones se-
marndarias, con este principio de interpre-
1,acion.

Las cláusulas que se refieren irlas creencias
religiosas son tanrbien de dos clases: las
Inas, que consideran en general las diversas
sreencias que pueden profesar los habitantes
-(el país; las otras, que versan sobre el culto
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católico en especial. Y mientras las primeras
están en todo conformes con el objeto le que
se dirigen, que es el fin superiory sust:cnuial
dela sociedad politice, las segundas deben
interpretarse como concordes col. ese gin y
como medios prácticos especiales d,, pro-
mover el bienestar general.

Y estos medios prácticos que nacen de la
constitucion peculiar de cada país, y (pie, son,
por consiguiente, diferentes en las i I h versas
naciones, deben ser entonces interl)e,,^tados,
no solo con la tradicion histórica, sino con
todos los elenrentos y antecedentes que, en-
tre-cruzándose de diversas maneras, lían lle-
gado ú constituir la naturaleza típica del
pais, en el momento en que se dictó su
propia carta fundamental.

Desde luego, las relaciones del es¡ ido con
la religion, congo con todos los órdenes de la
sociedad, son de mútua independencia, en
cuanto f6 sus propias funciones inri rnas; y
son relaciones de garantía, de parte del es-
tado, A ese funcionamiento libre, 1 ntro de
la esfera de sus actividades propi,¿^ y con
arreglo á las leyes naturales que las, rijen.

El estado no se constituye para profesar
una creencia determinada, ni p,,(a impo-
nerla á los habitantes, porque el e tado no
es igual .1 la sociedad, y no es, 1)(,r consi-
guiente, igual .i los diversos órdem s que la
componen.

La sociedad es la cooperacion de. nodos los
habitantes (le una nacion, para, todas sus
funciones, con todas sus actividades y en
todas las esferas de la, vida; es el desenvol-
vimiento.de la naturaleza htnnan:l, comple-
tAndose en la familia, v desarrollmdose en
la vasta estension de las relaciones extra-
familiares, para la consecncion de l , ,s grandes
dehtinos (le perfeccionamiento ;i que cada
órden social está vinculado por su propia
ley y por la naturaleza de su accioné peculiar;
de donde se deduce que ni el estado tiene
que intervenir en el órden reli::ioso para
trabar en manera alguna su marcha libre,
dentro de la esfera de su derecho, ni tiene
que intervenir en el órden econi,niico, ni en
el científico, ni en ninguno de otros ór-
denes de la sociedad.

El estado vela exteriormente u n el arma
de lajustícía para que se respí,i,e la esfera
libre de cada una de esas actívidu les, porque
esto no solamente es conforme f—m.los prin-
cipios del derecho racional, sido tambíen
con las grandes conveníencías d,i la organí-
zacíon de los estados, pues la experiencia
ha demostrado que esos órdene= nunca pros-
peran mas, nunca se purífiv:cn mas, ni
llenan mejor sus grandes funciones sociales,
morales y científicas, que cuando se desen-
vuelven con absoluta libertad é indepen-
dencia, dentro de su propia esfera y con su
propia fuerza, sin invadir la fuerza y esfera
de los demas.

Y bien: las relaciones que mantiene el es-
tado con la sociedad y con estos diversos ór-
denes, son las que debe mantener tambien
con el órden peligroso, con las distintas
creencias; y esto es precisamente lo que esta-
blece nuestra constitucion cuando, en el ar-
ticulo 14, proclama la libertad de cultos, y
cuando, en el art. 20, la proclama de nuevo
como si la necesitara afirmar respecto de los
extranjeros, que llama en su preámbulo é'6
participar de los beneficios de la libertad dú
nuestro territorio.

Por otra parte, en el articulo 10 está pro-
clamada la libertad de conciencia, la liber-
bertad bien entendida, es decir, la de pro-
ceder dentro de la órbita del derecho propio
con arreglo A la propia creencia y á la pro-
pria inteligencia.

Y á esta libertad (le conciencia no la en-
tiendo yo como la. (le pensar ó afirmar lo que
se quiera, sino como la de pensar lo que se
entiende con honradez intelectual y practi-
car con la conducta aquella regla que fija la
razon propia de cada uno, sea que A esta ra-
zon se incorporen verdades dogr ietieae
fó, segun un rito positivo, sea que ella se guie
solo por las leyes naturales que lía puesto el
creador en la inteligencia de todos los hom-
bres.

Por eso es que el articulo 19 dice: «Las
acciones privadas de los hombres que de nin-
guna manera ofendan al órden y á la moral
pública ni perjudiquen á un tercero estún
solo reservadas á Dios y exentas de la au-
toridad de los magistrados.»

Nada se puede dar mas terminante; nada
se puede establecer mas elocuente en favor
de la libertad de conciencia bien entendida,
no solo de los habitantes de la República
como individuos, sino de los mismos como
una congregacion filosófica ó religiosa.

Pero vienen despees las disposiciones se-
cundarias de la constitucion, el articulo 20,
que establece que la nacion sostiene el culto
católico, apostólico, romano, y el articulo 76
que exije como calidad para ser presidente
de la República, el pertenecer á la comunion
católica, apostólica, romana.

Se completan estas disposiciones, que lla-
mo de carácter secundario, en cuanto Alas
funciones del Estado, con los incisos 8 y 9
del artículo 86 que dicen, respecto de las
atribuciones del poder ejecutivo: «Ejerce los
derechos del patronato nacional en la pre-
sentecion de obispos de la iglesia catedral
á propuesta en terna del senado.» «Concede
el pase ó retiene los decretos de los conci-
lios, las bulas, breves ó rescriptos del sueno
pontífice de Roma, con acuerdo de la corte
suprema, requiriéndose una ley cuando
contengan disposiciones generales y perma-
nentes».

El articulo 67, inciso 15, encarga al con-



460 CONGRESO NACIONAL

Octubre '23 de 1888 cÁMA11A DE DIPUTADOS

greso conservar el trato pacífico con lo, in-
dios y promover la conversion de ellr)'i al
catolicismo.

Los incisos 19 y '20 le confieren la atr^bu-
cion de aprobar ó desechar los trab(los
concluidos con las diversas naciones v los
cancordatos con la silla apostólica, y l:i de
«reglamentar el ejercicio del patronat'> en
toda la naeion,y admitir en el territorio) de
la misma otras órdenes religiosas ademó' de
las existentes.»

Tales son las disposiciones constitaci^^na-
les que, en ni¡ entender, obedecen, no al fin
sustancial del Estado, sino á ese fin sec "da-
rlo, de política práctica, diré así, que le ,or-
responde segun la constitucion especial y
la delegacion expresa del soberano de e•cda
país.

:_Cómo, pues, interpretaremos estas dipo-
siciones constitucionales?

Evidentemente, no pueden ellas jamás ser
interpretadas como derogativas y opue:.;l.as,
en manera alguna, á aquellos princil,ios
fundamentales de las relaciones del Estado
con los distintos órdenes de la sociedad, en
virtud de los cuales el gobierno no debe in-
miscuirse en su funcionamiento interno,
sino que debe garantirles la esfera de su de-
recho en sus relaciones con los demás Gi cie-
nes sociales.

Por esto es que seria absurdo invocar es-
tas disposiciones constitucionales como ba-
ses para menoscabar en lo mas mínimo el
derecho de aquellos que, por no pertenee—r ít
la comunion católica, apostólica, romana, no
se han cobijado bajo la éjida de su legi ;la-
cion ó de su disciplina, o que no creen en
sus dogmas.

De aquí se sigue que estas claúsulas rue-
den interpretarse, cuando roas, como el re-
conocimiento de un estado de creencias eu el
país, en el momento en que se constituir, y
como el deseo, por razones de alta tras( en-
dencia política, de los constituyentes, de que
no se menoscabara ni se atacara en lo eras
rnínirno la religion de la mayoría de los ha-
bitantes de la República, sino que, en lo
compatible con los principios de libertad
para todas las creencias, fuera, hasta cierto
punto, preferido este culto católico coi: el
sostenirniento, y por las demás prescripcio-
nes constitucionales que á ellos se refieren.

Porque el carácter de católico que se exige
al presidente de la República evidentemente
no tiene otra razon de ser que la de b.,cer
posible y probable el cumplimiento di la
disposicion constitucional del articulo 20,
que manda sostener el culto católico.

Ahora, señor, establecida esta teoria y
probado que en los términos de los arl ¡cu-
los constitucionales no hay nada que fi, -+11a

16° Sesion de próroga

se oponga, voy á entrar tambien á demos-
trar que en los diversos terrenos (le inter-
pretacion en que se han colocado los elocuen-
tes oradores que inc han precedido en el uso
de la palabra, sea en el de la interpretacion
histórica, sea en el de la subjetiva ó autén-
tica, no hay ningun elemento que pueda mo-
dificar la inteligencia doctrinaria que se
desprende de la letra de la constitucion.

Para ser breve, me referiré álos rasgos mas
salientes de nuestra historia.

Durante la colonia, la religion que domi-
naba esclusivamente el espíritu de los espa-
noles y sus descendientes, era la católica.

Los infieles eran sometidos á la instruccion
de esta religion é incorporados á ella, no so-
lamente por accion de los representante (le
la iglesia, sino tambien por la accion de los
representantes del poder civil,

Pero de esta compenetracíon del estado y
de la iglesia, en aquella época de nuestra..-
historia, surgió el derecho de. patronn.t que
ejercian los reyes de España, en virtud (le
ser ellos los que habian promovido el triunfo
de la religion católica en el nuevo continente
que se acababa de descubrir.

No eran, pues, relaciones de independencia
las que mediaban entre el estado y la iglesia;
eran relaciones de mfttua cotnponetracion,
de mútua influencia.

Y si bien es cierto que la legislacion ecle-
siástica se inmiscuía en la lesgislacion civil,
recibiendo por esto la sancion del poder po-
litico, tambien lo es que el poder político se
introducia en las funciones internas (le la re-
ligion y que, por consiguiente, no se puede
invocar corno precedente favorable ít la igle-
sia la confirinacion, por parte de ese poder,
de su legislacion externa, si al, mismo tieni-
po no se quisiera reconocer las atribuciones
que, como causa do esto, tiene el poder poli-
tico en las funciones de la iglesia.

De manera que no se puede admitir un
doble criterio de interpretacion constistucio-
nal (le estas relaciones: ó se acepta corno
perfectamente legitimo el derecho de patro-
nato, para sostener corno consecuencia que
la legislacion eclesiástica ha recibido, por un
convenio tradicional, digamos así, ó de
costumbre, la sancion politica, ó, si se niega
el derecho de patronato nacido de aquella
compenetracion de estos dos órdenes sociales,
es preciso negar tambien el derecho, por
parte de la iglesia, de exigir respecto (le sus
cánones ó (le sus resoluciones de órden dis-
ciplinario, la sancion exterior del estado.

Vino la revolucion; síguio la Independen-
cia; y despues de ellas, corno los estados no
hablan tenido tiempo de reconstituir toda su
legislacion con arreglo á los nuevos princi-
pios proclamados, que exijian modificaciones
en toda la organizacion de la sociedad, ti' úe-
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ron que tomar como su ti, idicion jurídica,
consuetudinaria y escrita, nrientrasesta no
fuera modificada, la legisla on española, que
regia en todos los estados ewl-americanos.

Pero los principios eran diversos y nuevo
el soplo que animaba i agnella nueva socie-
dad, que snrji:i de ras entro tus c]e la colonia
dando la espalda o-í la tradi, ion antigua Y al
espíritu medieval quesimL o izaban sus leyes.
para mirar de fl•eute ít los,w andes ideales del
gobierno representativo y al desenvolviniien-
to de la moderna civilizaci,-n.

ASí. denle los primeros :ti 01es de la revo-
lucion y de la independenco . tenemos ante-
cedentes, decretos, votos ,oci ales y votos
le,rslativos grte señalan ti¡ necesidad de la
reforma (le la legislacion eu estos ramos,
tendiendo á esos nuevos á esos nuevos
ideales que la sociedad aspiraba á realizar

Hay un decreto muy sin;;^rlar, del año Vi
en que la isaanple i legislativa, recomendaba

los obispos, á los representante de la iglesia
católica, que tuvieran en • uenta, para, las
dispensas (le los impedimenl;os niatrirnonia-
les, que este país necesitar:,, poblacion.

La nacion argentina, en ,- estado colonial,
no divisaba sus grandes fi,tesporque sus
relaciones con la madre p:1ttiaestaban go-
bernadas por la esclusion d— los estrangeros
confortase á disposiciones legales que les ini-
pedian la entrada al país y 1 s per seguian de
todos modos, especialmente, eran disidentes
del catolicismo.

Lo que tuvo en cuenta nr aelli legislar ion
en lo económico, fue el irllerés del mono-
polio esclusivo de la rigiu-,a de este país
ejercido por la España, y l;i prohibicion de
todo comercio duecfo con wro nacion.

Alas, una vez que el país se independizó,
que rompió las ligaduras tu i lo sujetaban al
coloniage, entonces, si bien débil en su orga-
nisruo, porque no había teuido medios de
desenvolverse, porque la 14 gislacion 1rabia
trabado todos los conatos de si activid,id hacia
la vida nueva, pero iluininalo con la inteli-
gencia que le dió la libertad y la independen-
cia politico, ya columbró los grandes fines i
que le destinaban su posicion eogrifica ég
hizo brotar los gérmenes (le ev olucion que es-
taban en sus entrañas yque. desarrollándose
en el tiempo y en el espacio, nos hau traido
el estado actual en que podeni rs discutir estos
derechos sin depender de los reyes, sin temer
tampoco ninguna (le las inv aciones de los
poderes que en otros tiempor conmovian el
órden pítblico. (Aplausos).

Por eso es, señor, que desd-r esos primeros
momentos nuestra legislacion civil sucesiva-
atente se ha ido preocupandi, de la reforma
por tentativa mas ci menos 1 runcas é inco-
nexas, pero que revelan, sin embargo, la si-

Pe una línea que mar»-:L la aspiracion

y la tendencia cada vez mayor rl la indepen-
dencia del órden religioso.

Son conocidas las diversas disposiciones
desde entonces dictadas respecto á las trami-
taciones de los procesos de solturay sobre
matrimonios entre católicos y disidentes,
todas tendentes i facilitarlos y :t disminuir
en lo posible las trabas establecidas por la
legislacion eclesütstica, teniendo en cuenta
los grandes intereses de poblacion del país.

No es, entonces, nuevo este elemento en
el espíritu de las leyes civiles que se dic-
tan.

No eS cierto que recien nos estamos preo-
cupando (le amoldar nuestra legislacion á
los intereses trascendentales (le la poblacion
de este país.

No, señor!

Esta tendencia, si bien ahora esta reas
marcada y manifiesta, es sinernbu+go la con-
secuencia histórica de nuécitros antecedentes
legislativos.

Ale basta mencionar la época de Rivada-
via; inc basta pronunciar ese nombre para
que se recuerde inrnediatairiente que él sim-
boliza una época y una tendencia al laicismo
del Estado, y i su independencia de la Igle-
sia. conteniendo su intrornision en la legis-
lacion civil.

Pasemos, señor, por la época luctuosa de
la tiranía, no porque vo considere que ha
sido un paréntesis del todo estéril en la evo-
la(-ion progresiva del país, sino porque no
ha dejado rastros (le accion positiva.

Los paises, corno los individuos, en su
m trcna de progreso, tienen muchas veces
(tire detener su paso para separar los obs-
táculos del camino y despejarlo i fin de
proseguir con una libertad mas segura su
perfeccionarniento.

Esto lía sido, para mi, la época de la ti
rania. No ha sido estéril: porque ha servido
para depurar los elementos geniales de la
sociabilidad; porque ha servido para colocar
lri corona inmarcesible de la gloria sobre la
cabeza de los tribunos y los mtirfires que
luchaban por la libertad y se sacrificaban
en aras de la patria.

Si, señor presidente: la nacion argentina
brillaba en la prensa y en los campos de ba-
talla, y retemplado el carácter de sus hijos
que combatian para reconquistar su liber-
tad, una vez libertada, pusieron en movi-
miento sus fuerzas acrisoladas por la lucha,
para emprender las grandes conquistas de
la civilizacion. (Aplausos).

Nada estraño, entonces, que durante esa
época no hubiera disposiciones legislativas
completas para asegurar las relaciones jus-
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tas entre el Estado y la Iglesia; pero innre- 1 estrema del presbítero Zenteno y la acepta
diatamente que fué derrocada la tiraría
vino la época de la constitucion del 53.

Esa constitucion ha tenido su doble inter-
pretacion auténtica en los discursos de los
señores diputados por la capital y por la
provincia de Buenos Aires.

¿Qué nos revelaban esas interpretaciones?

De unaparte, que si bien el espíritu indi-
vidual de la mayoría en los constituyentes
era un espíritu católico, él no fué sin (m-
bargo el que presidió (le una manera do—si-
vay esclusiva á sus deliberaciones y san, io-
nes con respecto á la religion. Porque si. en
efecto, eran católicos fervorosos, como pa-
rece haberse demostrado, la solucion )n-
stitucional que dieron á las relaciones del
Estado con las diversas creencias no l'ué
armónica con las opiniones de los partidos
estremos que dentro de la misma Iglesia e:,tó-
lica querian exagerar la funcion que ella
esté llamada á desempeñar en el seno d,^ la
sociedad.

Doble mérito entonces para esos var—nes
ilustres que supieron prescindir de las 1 xa-
geraciones de su fé y de su pasion fervor osa
y creyente, para consignar los principios
fundamentales (le los derechos político en
las relaciones de estado con las div,,sas
creencias y asegurar aquellos interes,, de
bienestar que estaban encarnados. de pr—mo-
ver, no solo para nosotros los católicos, ¡no
para todos los habitantes (le la tierra qiu vi-
nieran á participar en coinunion sublinw, de
las ventajas que ofrece la riqueza pródiga
de nuestro vasto territorio. (Aplausos).

Ahora, la interpretacion auténtica, lis que
nace de las discusiones que precedieron u la
sancion de los diversos artículos con itu-
cionales que se tocan con la religion. me
parece que ha demostrado hasta la eviden-
cia que el propósito de los constituyent.',^ no
fué establecer una religion del estad"; ni
subordinar, en lo meas mínimo, la 1ib(,rtad
de todas la creencias y la seguridad di los
derechos de todos los órdenes sociales. 1 su
pensamiento en materia religiosa y filosó-
fica. Por el contrario, las clúusulas esta reas
que pudieran importar ese significado que
lo tenían en el derecho público nacioual y
estranjero, fueron rechazadas.

Por consiguiente, Si esas fórmulas ,n la
ciencia constitucional é histórica tien i un
significado, quiere decir que su rechazo ó su
cambio importa el rechazo ó el cambio de
ese significado.

Basta á la religion la libertad para O sen-
volverse y para aumentar sus prosélitir ;, di-
jo un ilustre sacerdote en el seno del congreso
constituyente, y estas palabras fueron las
que determinaron el rechazo de la fórmula

cion de la vigente sostenida tambien por el
distingnido presbítero Perez.

Luego, pues, esas palabras de aquel ilus-
trado argentino son el verdadero espíritu,
la verdadera interpretacion auténtica de
aquel artículo constitucional. Y ellas estén
revelando que la nacion, lo que se propuso
al constituirse, finé simplemente sostener el
culto católico en virtud de razones de tradi-
cion, por ser el culto de la mavoria, y por
otras razones de órden político-práctico que
llegari'i el caso de examinar.

Porque, en efecto, los constituyentes, por
mas espíritu láico y estictamente juridico
que hubieran tenido, y por mas que á ese es-
píritu en general hayan respondido las cláu-
sulas (le la carta que dictaron, no podian
prescindir del hecho tradicional de ser el ca-
tolicismo la religion del estado y (le la so-
ciedad y de estar compenetrados los dos ór-
denes, político y religioso.

Y si de esas relaciones entré la iglesia y el
estado habia dimanado que este se había
apoderado de 'muchos bienes de aquella, re-
sultaba, entonces, como una consecuencia de
justicia, la del sostenimiento del culto ca-
tólico.

Nuestra constitucion, en su espirito, debe
pues ser interpretada, cuando se trate de una
cuestion cualquiera que se roce con el culto
católico, no solo para asegurar simplemente
su libertad, sino tambien para protejerlo po-
sitivamente, siempre que no se menoscabe la
libertad de lo deurás cultos ni (le lo deiri is
órdenes sociales, conforme al fin principal
del estado.

Pero estos principios constitucionales con-
formes con el derecho racional, ¿en qué rela-
cion se encuentran con la idea sustancial del
proyecto que se discute?

Si los principios del derecho racional, le-
jos de contrariar, favorecen á esa idea sus-
tancial; ¿la constitucion, al traducirlos, la
rechazaría? Ilabria sido una manifiesta in-
consecuencia.

Y si como resultado de la interpretacion
constitucional hemos llegado á la fórmula
que acabo de enunciar, es preciso, para
demostrar que la esencia de esta ley repugna
a la constitucion, probar que repugna á la
independepcia de la iglesia católica, ó que
importa un ataque, el mas mínimo siquiera,
á los fueros que le corresponden para desen-
volverse en su jurisdiecion interna con arre-
glo á sus propios dogmas y á su propia disci-
plina.

Y bien. Ya inc parece ]caber demostrado
que la institucion civil del matrimonio en
nada ataca el matrimonio religioso, ni me-
noscaba en lo mas mínimo el carácter de
sacramento que él debe tener.

1
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Pero es preciso no exager:ur las posiciones
respectivas de los adversarios y íos soste-
nedores de esta idea, y no vincular á los que
la sostienen, :'A una forma práctica, determi-
nada de desarrollo, porque entonces es fácil
hacer argumentos de orden particular que
en manera alguna den en el punto sustancial
del debate, que es el de la ^ nstitucion civil
del matrimonio.

Yo tomo , entonces , por via de ejemplo y
materia de demostración, 1:i idea fundamen-
tal del proyecto presentado por el poder
ejecutivo, que en general mw parece preferi-
ble al sancionado por el ser do.

En virtud de ese proyecte los que quieren
casarse lo hacen ante el cura ó pastor de su
religion , y despues de hacer]o , se presentan
al encargado de las fumviones civiles y
declaran que se han casado, para que se
constate, u fin de que el nc trimonio tenga
todos los efectos estemos qn,- le corresponde
á la ley conferir.

En presencia (le esto ¿, en donde está el
desconocimiento ó el ataquw al carácter re-
ligioso del matrimonio?

En cuanto al momento nri^ rno de su cele-
bracion , evidentemente no hay ataque de
ninguna especie : los católicos se presentan
é sus párrocos , y allí, llern:indo todas las
condiciones exigidas por la I lesia para con-
traer matrimonio , á los efecl rs de recibir la
gracia del sacramento , la reciben y concluyen
su convenio matrimonial.

¿Qué ataque hay á los que csi se han casa-
do, en exigirles cine se pri renten ante el
funcionario del Estado encordado ele dispen-
sar los beneficios de la ley r• vil y de la san-
cion social sobre los hechos sopaces de pro-
ducir relaciones juridicas? ¿ (Jnéinconvenien-
te hay en que se presenten é manifestar que
se han casado? ¿Han cometi,bi algun delito
al casarse segun los ritos de .^r religion? ¿Se
trata acaso de una accion vergonzosa que
deban ocultar?

Absolutamente , nó. Se trola de la accion
mas digna y elevada que pus da realizar un
cristiano ; se trata de la cel,^bracion (le un
sacramento ante el ministro de su religion

Pero se dirá : y si las concli, , iones llenadas
para el matrimonio religioso no son idéénti-
cas á las exigencias para los efectos civiles,
¿cómo se arreglare este conflicto?

Digo que, en primer lugar ese conflicto
no existe porque el Etado no entra á ave-
riguar, 'revisar el carácter iiiterno del ma-
trimonio religioso que se. h:r contraido; el
Estado no hace sino constal i rlo por medio
del acta que se labra con la manifestacion
de los contrayentes ante los 1rstigos,

Por consiguiente , en el caso en que me he
puesto, este conflicto no puedo existir.

Se objetaré: ¿y los que sin haber celebra-
do el matrimonio religioso ván á contraerlo
ante el funcionario civil del Estado? Pues
esos ó son católicos, y por el hecho de ir al
magistrado, sin recibir antes la institucion
sacramental, abjuran hasta cierto punto de
sus creencias é incurren, por consiguiente, en
las censuras de la Iglesia, no estando, para
ella, casados con arreglo á sus prescripcio-
nes, ó no son católicos, y entonces la Igle-
sia no tiene que preocuparse para nada de
los que no pertenecen á su comunidad.

Viene el caso de los disidentes, los cuales,
aun cuando se casen entre ellos y no se tra-
te de matrimonios mixtos, están segun las
leyes canónicas sometidos á la jurisdiccion
tic la Iglesia católica. Pero ¿en virtud de qué?
En virtud de una disposicion meramente
teórica, que no tiene casos concretos en que
traducirse; porque si bien la Iglesia sostiene
que los disidentes le están subordinados en
cuanto á la legislacion del matrimonio y á
los impedimentos que existiaj2_anterior-
mente á la época. ele la disid^ñcia ele cada
secta, la verdad es que ellos no le reconocen
esta supremacia para que les gobierne sus
conciencias y les establezca una disciplina
eclesiástica estrada á su propia comunidad
religiosa.

Y el estado, en presencia de este situacion
de la iglesia y de los disidentes ¿que tiene
que hacer? ¿Deberé pronunciarse en favor
de la legislacion esclusíva de la iglesia para
imponerla á los disidentes contra su con-
ciencia y contra su libertad? De ninguna ma-
nera, señor; y esto no puede ser dogmático
en el órden religioso, como no puede admi-
tirse sin absurdo en las relaciones políticas
con los distintos órdenes de la sociedad!
(Hay bien')

Se dice : No desnaturaliceis el matrimonio!
No le quiteis el carácter sagrado!

No ! nosotros no pretendernos eso. Noso-
tros no pretendemos privar á los creyentes
de los beneficios espirituales que pueden re-
cibir con el sacramento del matrimonio; po-
ro no queremos tampoco privar á los que no
tienen creencias, ó á los que pueden verse en
la necesidad de ocurrir al poder civil para ce-
lebrar su union, de aquella gracia natural de
casarse anterior á la misma gracia cristiana,
porque viene desde el principio de la huma-
nidad, con independencia de toda creencia,
de toda religion, y que asegura á cada uno la
libertad y lo ha dotado de una naturaleza tal
que lo hace apto para las funciones de la fa-
milia y para llenar los grandes Cines que
dentro de ella tiene que cumplir.

Es cierto, señor, que el cristianismo puso
sobre la institucion del matrimonio su ca-
rácter sagrado; es cierto que con esto digni-
ficó á la muger, levantándola (le la condicion
de esclava en que el paganismo la tenia so-
metida, á la condicion de compañera del
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hombre para dulcificar su vida, para sembrar
flores en ella y suavizar las asperezas de la
lucha por la existencia. Pero si el , ristianis-
Ino ennobleció á la mugen y la igualó con el
hombre proclamando que ambos eon dos en
una carne y deben ser uno con una, y para
siempre ¿en donde está la idea fu n'lamental
de este proyecto, el principio, el ti edio con
que se ataque esta naturaleza e,,,nstitucio-
nal y religiosa del matrimonio?

¿Acaso, señor, por la legislacion civil del
matrimonio se deprime ala muge? ¿Acaso
se establece, que no han de ser uno con una
para siempre y en una misma carne?

¿Dónde está entonces el ataque á la sus-
tancia del sacramento? ¿Dónde canta lo que
pueda imposibilitar al párroco á derrarnar la
gracia de sus bendiciones sobre lis union de
sus creyentes?

No se puede encontrar, pues, c11 el hecho
de que concluido sustancialmente el •matii-
momo se constate y manifieste anl,, la legis-
lacioncivil, ningun elemento queh^ ,ontrarie,
ningun elemento que lo destruya; lue toque
ni á la materia ni á la forma ni b les sustancia
del sacramento. Es, por el contrari,, la cons-
tatacion civil (le su realizacion; es un medio
de hacer que las sanciones del es ado; que
esclusivamentele pertenecen, aconipañen con
su garantía á los derechos y obligaciones que
nacen de la órganizaciou (le la familia reli-
giosa; porque ni la religion católi, a ni nin-
guna otra puede dar efectos civile, al matri-
monio, ni usar la fuerza de que el e tado está
armado, para compeler á los espo^ os á que
llenen las condiciones necesarias cara con-
traerlo, no puede forzarlos á que cumplan
con sus deberes ó ejerciten sus dei echos, ni
puede tampoco evitar que se desnal uralice la
union, ni garantir esos principios 1lo derecho
natural que la constituyen.

Por consiguiente, cuando el estalo presta
su sancion al sacramento y á los resultados
de él, el estado hace obra de propia jurisdic-
clon; y, léjos de contrariar la religion, la
pone en mucho mejor condicion mine si no
legislara nada sobre las relacionen jurídicas
del matrimonio.

Y, concibase, sinó, una sociedad i n la cual
no esté legislado, y digaseme cóni se puede
hacer efectiva su naturaleza y loe derechos
que de ella nacen; y cómo se garani;irian los
medios y facultades de los esposos I) ira llenar
los grandes fines á que están des( miedos en
el hogar y en la vida compleja de as socie-
dades. Imagínese, pues, un estado d, esa clase
y entonces se comprenderá la neceeeldad (le la
legislacion civil sobre el matrimonio, la
necesidad de que el estado declare et derecho
en los casos dudosos, por la aplieucion ju-
dicial: fije reglas generales para q1 te ese de-
recho sea preciso y comprensible para todos,
y al mismo tiempo tenga la fuerza y la use,

cuando se necesite, para hacer que esos
derechos se respeten, y que la libertad de los
esposos este; asegurada para que los fines de
la familia se cumplan con amplitud.

Entremos á la consideracion especial de
los distintos capítulos que pueden constituir
la institucion civil del matrimonio, en sus
relaciones con la legislacion eclesiástica; y
veamos que si conflictos pudiera haber entre
las decisiones (le una y utra jurisdiccion,
ellos pueden ser perfectamente remediados
sin perjudicar á la institucion.

Pero quede esto constatado desde ya: que
cuando se trata de personas que no están
sometidas á la disciplina de la religion cató-
lica, es indispensable el matrimonio civil, y
que basta esta necesidad para j ustificarla idea
fundamental del proyecto que se discute.

El hecho, pues, de colocarme en el terreno
del examen de los matrimonios entre ca-
tólicos, no iniportaria, aun cuando fueran
erróneas mis apreciaciones d- dCliilds mis
argumentos. no importaria, digo, por eso,
el rechazo de la idea fundamental de este
provecto, sino que á lo sumo significaria que
el debiera limitarse á aquellos casos espe-
ciales de matrimonios entre personas que no
tienen un sacerdote ante quien celebrarlo.

La religion no admite el divorcio en cuan-
to al vinculo.

Ni la, idea fundamental del proyecto que
se discute ni sus consecuencias permiten
tampoco ese divorcio.

Pero aun en la hipótesis (le que lo permi-
tieran, no siendo forzoso y obligatorio para
los esposos, quedarian siempre libres para
proceder conforme á sus creencias y respe-
tar la indisolubilidad del vinculo, no obstan-
te las prescripciones de la legislacion civil.

Las causas de divorcio de que en este uro-
yecto se trata son las de simple separacion
personal de los esposos y afecta solo á sus
relaciones externas que pertenecen al fuero
civil, al fuero del estado.

Así, uno de los senadores reas ilustrados,
católico distinguido, al combatir el proyecto
que se discutía, presentó en oposicion á él
otro, en que daba al poder civil jurisdicion
para conocer en todas las causas de divorcio,
aun cuando se tratara de católicos.

1!i.sto, por otra parte, no puede acarrear
ningun inconveniente desde que las causas
de divorcio son las mismas en la legislacion
civil y eclesiástica.

Consideremos ahora los impedimentos.

't'res casos pueden presentarse: O la ins-
titucion civil del matrimonio establece los
mismos impedimentos que la legislacion
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canónica, y entonces no hay ca sa de conflicto
de ninguna clase sinó el favor de la sancion
social para los cánones, ó la ]rgislacion civil
establece menor ó mayor núniwro de impedi-
mentos que la esclesiástica.

Si la ley civil estableciera uHayor número
de impedimentos, entonces re°: iltaria que los
que sin impedimento religio^oo lo tuvieran
solo civil, podrian contraer matrimonio á los
efectos de conciencia; y, en wi opinion, el
estado debiera respetar ese vín.amlo, pero solo
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gistrado, demuestran que no pertenecen á la
fe católica, y que, aun cuando hayan sido
bautizados, no están dentro de la comunion
de la iglesia católica.-Si se han casado
erróneamente por no conocer la existencia
del impedimento, el matrimonio debe ser
nulo para la ley civil como lo es para la
eclesiástica.

como vinculo, teniendo la facultad denegar
le los efectos civiles, desde (lile la tiene para
determinar cuáles son las condiciones nece-
sarias para prestar su sancioti.

Si el estad,) establece menos impedimentos
que los canónicos, que es el ca o del proyecto
del P. E., entonces no hay dificultad de nin-
gun género, porque los quo tengan una
profesion religiosa que admii.,i esos impedi-
mentos no incluidos, no piwden contraer
matrimonio religioso, con arr^';;lo 1 su propia
conciencia, aun cuando se pus' lan casar ante
el magistrado civil; y como I:q_ ley no obliga
á casarse ,i los que tengan impedimentos
religiosos, y no los tengan i iviles, resulta
que queda perfectamente garantida y respe-
tada la libertad de la persona para contraer
matrimonio segun su propia , onciencia.

Ahora, en virtud (le esta dicl,aridad de im-
pedimentos, puede suceder le, siguiente : un
matrimonio puede ser válido ante la ley ci-
vil y nulo ante la ley eclesi:,.stica. En tal
caso los contrayentes, en vire ud de propia
con ciencia, pueden aceptar la nulidad de
este matrimonio, y nodebeli iberleyquelos
violente á que vivan dentro él. No podrán ir
á reclamar los efectos civiles, consiguientes
á la disolucion del matrimo tito, ó á su ma-
ntenimiento, cuando su disobucion ó mante-
nimiento sea conforme á la ley religiosa y
no á la civil. Perfectamente. Mero la ley ci-
vil no por eso los obliga á (pie torturen su
conciencia y á que vivan fuera de las con-
diciones (le su propia religion

Por otra parte, si tenemos —i cuenta el es-
píritu del proyecto y lo comparamos con la
legislacion canónica, nos en, ontramos con
que estos conflictos no pueden producirse.

Si el impedimento del órdeti, por ejemplo,
está suprimido,--y para mi no debe suprimir-
se respeto <i los católicos--pueden estos hacer
ampliar la informacion de soltura para que
se constate ante el juez civil ó eclesiástico
que no existe ese impedimento

Pero se dirá: ¿y los que tengan ese irnpe-
dimento yquieran casarse antr el magistrado,
no obstante él?

Si no hay conflicto en cuanto á la sustan-
cialidad del matrimonio mismo, y el estado
no se inmiscuye en romper un vinculo exis-
tente ó imponer uno que no existe, ¿dónde
está entonces la dificultad?

¿Estará, acaso, en cuanto á la jurisdicion?

Pero señor, por los principios que he sen-
tado, roe parece que se ha podido deslindar
claramente hasta donde debe llegar la juris-
dicion de la iglesia y hasta donde debe llegar
la jurisdicion del estado.

La, iglesia tiene poder sobra_,l crnciencia;
sus decisiones no -obligan sino en el fuero
interno; ella no tiene mas medios de compul-
sien que la censura y la separacion de su
seno, para compeler al que no res )eta sus
dogmas ó su disciplina Pero la iglesia no
puede pretender que el poder civil le ayude
para hacerla predominar por la fuerza sobre
la conciencia de los no creyentes, ó de los
que por cualquier causa piensan que no de-
ben someterse á la disciplina religiosa.

La fuerza del estado no es una fuerza pre-
toriana ó de ibera gendarmeria que deba ser
manejada por un criterio estraño, porque si
asi fuera, si estuviera limitada á esa funcion
tan secundaria, el estado estaría organizado
en una forma mil veces peor que la teo-,
cracia erras enemiga (le la libertad. Por-
que en la teocracia, en que el poder ci-
vil está en manos de los sacerdotes, son
los mismos los que manejan el poder político
y el poder religioso; son, por consiguiente,
los mismos los que tienen la fuerza y los
que la ejercen concientemente, en virtud de
los principios religiosos y políticos que repre-
sentan. Mientras que en una situacion diver-
gente, en una situacion análoga á aquellaen
que se quería colocar antes al estado, no se-
ria mas que la fuerza inconciente y torpe,
usada sin criterio, como si la soberanía fue-
ra un ejercicio de poder meramente brutal y
material y no la inteligente aplicacion de la
justicia.

Seria poner la fuerza al servicio de un cri-
terio estraño, de una creencia que, por res-
petable que sea, no puede convertirse en
arma del estado, porque seria convertirla en
instrumento para torturar la conciencia de
los disidentes y de los no creyentes.-(31uy
bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Entonces, pues, el principio verdadero de
la jurisdicion eclesiástica debe ser el de su
accion y juicio en los casos .de conciencia.

Yo digo que los que tengan rseirnpedimen-
to y por conocerlo no estén #,n el caso de un
error sustancial, que invalidarla el acto,
esos, por el hecho de ir á casarse ante el ma-

59
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De manera que cuando se trate de impedí
rnentos, nadie prohibe á los miembros de lag
distintas comunidades religiosas que vayan
ante su pérroco y que éste, conforme A su
ley y A su dogma, les manifieste si hay ó ni)
impedimento para celebrar matrimonio vé-
lido ante la conciencia.

A los individuos que acepten la decision
del pastor de su creencia, les basta tener la
libertad de aceptarla, les basta que el estadhl
no les ponga ningun obstáculo para que se
gobiernen en la creacion, el ejercicio y el cese
de las relaciones matrimoniales, por las con
vicciones de su propia razon, por las leyes
de su propia fé y las decisiones de sus pro
pios sacerdotes.

Pero si estos son los principios abstractos,
tengo ahora que trasladarme al otro terrero)
en que se colocó el honorable y elocuentisini'
colega por, la provincia de Buenos Aires que
últinianiente habló; tengo que colocarme en
el terreno de la política préetica y de la
evolucion concreta de los instituciones.

Y allí, sin reconocer la fuerza absoluta que
atribuía el senordiputado al argumento ca
pitalde su exposicion, voy A demostrarle
cómo, é ni¡ vez, reconozco ese principio y
cómo, en virtud precisamente de ese base
de buen criterio de politice pr<íctica, pode
ritos hacer concesiones al culto que nuestra
constitucion nos ha encargado no solamente
respetar, sino tambien, hasta cierto punto.
favorecer, sin menoscabar poreso la libertad
de los demés.

Señor: la religion debe ser sostenida por
el estado; la religion, que es privilegiada, pe
ro sin monopolio y sin menoscabo de la liber
tad, por la cons:itucion argentina no debe
ser tratada simpleuiente como una entidad
igual é las deinés religiones,sino que debe ser
considerada y respetada comolanoble creen
cia de la rnay-ocia de los argentinos.

Y me parece, entonces, que en este terne
no, que es el terreno constitucional é insti
tucional que nace de las entranas de la so
ciedad, si nosotros intentamos una reforma
de esta clase, la debernos limitar en lo posible
á las necesidades que han surjido de nuestra
propia evolucion; y debemos entónces tran
sigir con la situacion actual, para preparar
un estado posterior nias adelantado, facili
tardo la resolucion de los casos de conciencia
para los católicos, é la jurisdiccion eclesiés
tica, que esté encargada de resolverlos.

Por eso es que. por ni¡ parte, creo que le
base sustancial de esta ley no se opone en
manera alguna é los principios fundamen
tales que he sentado, y que, por el contrario,
seconcilia con los grandes intereses de nues
tracivilizacion nativa el que se confiera é. lo-
tribunales eclesiésticos en las causas sobre
nulidad (le matrimonio, la jurisdiccion vo
luntaria que quisieran acordarles sus propios
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creyentes, sometiéndolas á su arbitraje de
derecho.

Me parece que, con esto,se garantiria A los
creyentes que las decisiones que se pronun-
cie sobre el vinculo y la nulidad de los ma-
trimonios estén ajustadas á su té. Esto les
bastarla Y les sobraria, porque el poder ecle-
siástico tendré asi, no solo lajurisdiccion de
conciencia que le corresponde, sinó tam-
bien la fuerza de la sancion civil en los lau-
dos de derecho que pronuncie ajustados é
la legislacion de forma y de fondo que rije
esta clase de relaciones.

El señor diputado nos decía: ¿De dónde
s.irje este pensamiento? ¿De dónde surje esta
ley? ¿Quiénes la han pedido? ¿Quiénes la han
reclamado?¿Cu,íles son los intereses que se la
stima por la situacion actual de nuestra le-
gislacion civil? ¿Cuál es el pensamiento tra-
scendente, la razon de utilidad pública que
os impulsa A introducir esta institucion exó-
tica, que no viene precedida de los antece-
dentes necesarios para una reforma funda-
mental en cualquiera de los ramos de la-
gislacion?

Pero, señor, los antecedentes propios de
nuestra historia est'in demostrando que el
pensamiento fundamental de esta ley no vie-
ne completamente suelto y desvinculado dei
toda tradicion, sin prevision y sin pruden-
cia.

Yo reconozco que las leyes no se dictan pa-
ra improvisar modos de ser de las sociedades,
sino que, apoyéndose en la naturaleza propia
,y genial de un pueblo, estén destinadas á
é desenvolver la justicia'; pero estén destina-
das tarnbien A seguir ír las sociedades en la
coinplicacion creciente de las relaciones ju-
rídicas, con su interpretacion y tijaeion por
medio de los adelantos del derecho positivo.

¿Y acaso, señor, no es un hecho que en la
República Argentina no solamente hay cató-
licos y disidentes ó cristianos, sino que hay
tambien habitantes que no profesan ningun
culto, ninguna religion?

¿Que, acaso, no sabemos que entre los ca-
tólicos mismos hay muchos que no tienen
(le tales sirio el baustismo y que, ,in embar-
go, no estan conformes ni con los dogmas, ni
con las précticas, ni con los ritos de la le-
gislacion é que aparentan pertenecer?

Indudable inente, si se comprende en la de-
finicion de católicos A todos los que han reci-
bido el baustismo por medio del sacerdote
católico, aunque no crean ni en los dogmas,
ni en los ritos, ni en la disciplina del cato-
lícismo.podemos decir que no hay sin ocató-
licos y disidentes en elseno de nuestra socie-
dad. Pero si no consideramoscomo i. tales
esos que en realidad no lo son, el número de
católicos es menor, y resultaré que en nuestra
sociedad hay gérmenes de independencia de
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esa religion , ú los que si bien no es necesa-
rio estimular , es necesario garantir en sus
derechos , y sobre todo en eldereclio natural
de casarse , porque la falta de est r garantia
no traerú sino la impivdad, la irreligiosidad,
v el concubinato en la—, relacione s de fami-
lia

l,Y es acaso ese estado el que depuraria la
institucion del matrimonio?

Las uniones eventuales y la promiscuidad
(le los sexos que carael erizan las edades pri-
initivas de la humanidad , cuando estaba
completamente deprimida y sumergida en
el estado salvaje lson: 'caso preferibles ú las
formas consensuales de la legislacion civil
de los contratos , que , i no garante el sacra-
mento para los que en él no crean , asegura
la naturaleza esencial del matrimonio, para
que los esposos puedan llenar los fines de
la familia en el hogar y en la vida de la so-
ciedad?

Tal seria la situare n, señor, ú que nos
conduciria la exclusioia de aquellos que no
pueden casarse segun los ritos de la iglesia
católica, viéndose asi privados de los bene-
ficios (le la familia.

Y digo que si es cierto que hay elementos
(le esta clase en el seno de puesta sociedad,
y que ya los habia de de la constitacion del
53, que estableció por eso las libertades (le
conciencia y (le culto< existe por lo mismo
una necesidad que na, e de la complexion de
nuestra propia sociedad, y es la de propor-
cionar i'r los no creyentes los medios legales
de contraer matrimonio.

Y no se me diga que la legislacion eclesiés-
tica incorporada ú nuestro código civil basta
para suplir é todos los casos,-porque no
es exActo.

Si esa legislacion bnsta para la fútil y li-
bre celebracion del m.rtrimonio entre católi-
cos, no esen manera alguna suficiente para
responder ú las necesidades de los que no
profesan ninguna religion ó de los que no
tienen sacerdote de si¡ culto en la República.

Tampoco facilita la celebracion del matri-
monio entre católicos infieles y entre cató-
licos y disidentes. porque exije par ello pro-
cedimientos y formalidades tan lentas y
humillantes que son on obstúculo muchas
veces insuperable y perjudican los intereses
trascendentales (le la I-oblacion de este país,
todavia desierto. Es necesario, por lo tanto,
que la legislacion civil, se preocupe de salvar
esas dificultades é inconvenientes.

Y si, pues, existen estos elementos que
reclaman el perfeccionamiento de nuestra
legislacion civil, y si, Icor otra parte, miramos

nuestro porvenir piara columbrar cual ha
de ser el desarrollo de este país y las ideas
y las creencias que han de gobernar sus dis-
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tintas clases sociales,-nos encontraremos
con que esta institucion es doblemente nece-
saria, y con que habremos hecho obra de
prevision, perfeccionando el molde de nuestra
sociabilidad en que se ha de fundir y vaciar la
inmigracion que afluye.

Porque así corno tenemos bien deslindado
geográficamente, por el mar y las montañas,
el territorio que ofrecemos ír todos los hom-
bres del inundo que por la aplicacion de sus
tuerzas físicas quieran aprovechar Sus rique-
zas, asi debemos tener bien perfilados y
modelados los rasgos de nnestrr sociabilidad
y (le nuestro derecho, para que asimilen
f,'acilmente .u los que vengan A incorporarse
;t ella con sus creencias y sus entendimientos.

Porque no basta tener territorio preparado
para la inmigracion, si no tenemos institu-
ciones adecuadas para incorporarla comple-
tamente a1, nuestra vida en todas sus faces.

La inmigracion es compuesta de hombres
conscientes y libres que vienen (lo tierras civi-
lizadas, y no de meras mírquinas (le trabajo
ó de séres destituido&-rle ci•ebacias.

No, señor, presidente!

La in migracion,que es una masa humana,
constituye pedazos vivientes de sociedades
ya forrnadasyorganizadasinstitucionalmen-
te, que vienen í prender (le gajo en nuestro
territorio y en nuestra sociabilidad, aprove-
chando la atmósfera saludable y benéfica
de laslibres instituciones políticas, civiles, y
religiosas, la atmósfera de libertady de segu-
ridad para todos sus derechos, ifin de desen-
volverse Ampliamente hasta la consecucion
de los grandes destinos que indudablemente
alcanzaré nuestra patria si los que la impul-
san proceden con justicia y con prevision.
(Aplausos),

Pero quiero colocarme en otro punto de
vista social de gran trascendencia, que con
honra de este parlamento y de la literatura
argentina, ha traido ú este debate ni¡ hono-
rable colega por Buenos Aires, envolviendo
su pensamiento en formas tan galanas y
bellas, que han hecho de su discurso una
especie de filigrana ó tejido de flores entre-
lazadas con hilos de oro.

El, como su colega coincidente en las
mismas ideas, teme que nos encontremos
derrepente con ciertos gérmenes deinmorali-
dad desarrollados en medio (le esta sociabi-
lidad. El crée que la depresion del espíritu
religioso es uno de los elementos que concu-
rren ú esta desmoralizacion, y que si ella se
produce apelar del freno de la religion y
de la moral cristiana, tendria que progresar
en proporciones aterradoras desde que empe-
záramos ú suprimir el ligamento religioso
de las conciencias, en las instituciones socia-
les, en la escuela, en la familia.

Pero nó, señor!
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Si el fenómeno es cierto, la interpretacion ligamia mancharán el lecho nupcial; que la
es errónea. 1 mujer iré dignifici'rnclose, que la esposa iri

Ni la evolucion argentina ni la evoluc ion 1 idos han de mantener con losmarido:
dares r^role-iversal son contrarias al ro reso la 1un p g

religion y la moral, sino que, al revé. lo
estimulan por todos los predios.

Ahi estén los que mas se han preocupn,d.o
de la materia y profundizado esta cuestion,
que han demostrado cómo el desenvolví ni,en-
lo émplio del industrialisrno, lejos d» ser
contrario irlos intereses de la libertad y d— la
moral, ha sido causa de sus progresos.

Cuando el estado de guerra continua
desaparece , el bienestar económico quf se
desenvuelve con la paz deja á los hon 'tes
los ócios necesarios para cultivar sus s—uti-
inientos y levantar su espirita á contemplar
los grandes destinos morales delahumeni,tad,
para amarlos y realizarlos.

Y esta evolucion sociológica es coincidí ate
con aquel impulso que el cristianismo di,, ir
la humanidad, por la divulgacion de sus
grandes principios (le igualdad, de amor ^ de
caridad , sobre la base de la independei,cia
del estado y la religion y la sublimacion de
la familia por el sacramento.

Porque si estudiamos la historia di las
constituciones familiares de los diversos
pueblos, nos encontraremos en el estado pri-
mitivo, con la promiscuidad de los sexo, la
poligamia y la poliandria, predominand^r la
fuerza bruta, á la mujer deprimida, con'.-er-
tida en esclava, y á los padres con el peder
(le vender ó de matar ir los hijos.

Y esté demostrado, siguiendo el prog; eso
del estado de la familia, á través de los 1
pos, que á medida que los intereses y las
industrias han ido desenvolviéndose, las
relaciones familiares se han ennoblecido y
la fuerza guerrera ha sido monos necesaria,
porque han ido armonizándose los pue'rlos
en el concierto internacional de la sociedad
universal.

Echemos una mirada retrospectiva e»»bre
aquellas sociedades semi-salvajes, y compa-
remos aquel órden social en que era adm i lila
la poliandria ó la poligamia ó la promi—cui-
dad de los sexos, con el de las sociedades civi-
lizados, y veremos cuanta diferencia marca
el termómetro (le la moralidad.

La moralidad se ha desenvuelto á inc4ida
que el crecimiento (le los intereses, la divi ;ion
del trabajo, la multiplicacionycelerid:i,1 de
las comunicaciones , han estrechado mas
los vínculos sociales, haciendo mas freeui,^nte
y suave el contacto entre los individuos,
entre las familias y entre las sociedad(,,".

Por eso, señor, podemos entrever que en
el porvenir de la evolucion de la familia, ni
la promiscuidad , ni la , poliandria , ni lit po-

ciones cada vez mas armónicas y mas fecun-
das, porque los intereses y los sentimientos,
en el progreso de la humanidad, se van
dulciüce ndo cada vez mis y adapténdose
los unos á los otros.

No temo los resultados de la evolucion,
por mas que se diga que la nocion moral
pasa por un eclipse.

Si, la coulparacion es justa; porque los
astros se eclipsan por un momento, pero ruti-
lan eternamente en la inmensidad (le los
tiempos y del espacio! (Aplausos).

¿No tiene que suceder acaso que en los
pueblos, jóvenes, como en los individuos, pre-
douline el desenvolvimiento fisico con la
agitacion vigorosa de las pasiones propias
(le la primera edad?

Eso es precisamente lo que sucede cr^ Ía
jóven llepi'iblica Ar entina. 11.n un escenario
desierto, con un puñado de habitantes, ha
tenido que preocuparse primero de su desar-
rollo fisico, de su alirnentacion, diré así; por
esto predominan transitoriamente sus intere-
ses materiales, que prepara el predominio
futuro de los intereses morales.

Es cierto que algunas nociones morales
estén oscurecidas y que ello nos aflige á
los qu , quisiéramos contemplar sin rana sola
nubecilla el cielo de nuestra patria.

Pero no exageremos; porque se trata solo
ele un eclipse parcial y transitorio.

jS, puede decir, acaso, que las relaciones
privadas (le los individuos, tinos con otros,
estén relajadas? ¿Se puede afirmar que los
vínculos de la vida social estén desechos?
¿Se puede decir que no hay buena fé en los
negocios, ó que estemos en lucha unos con
otros, apelando á la fuerza para contener
los avances de un egoismo que atropelle
nuestros derechos?

No! el derecho brilla, armonizando la es-
cena de la vida ;o(,ial; y ese brillo se refleja
en la moralidad: porque no hay derecho
sin moralidad, como no hay moralidad sin
derecho! (¡Nluy bien, muy bien!)

Y la evolucion universal se traduce en
otro fenómeno que estrañaba uno de tnis
distinguidos colegas: el predominio del
laicismo

Y aquí voy á demostrar que si esta ley
tiene la tendencia laica, de dar al estado lo
que le corresponde en materia de legislacion,
es un ley armónica no solo con nuestra
evolucion nacional , sinó con la evolucion
universal.
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¿Por qué? Porque el laicismo es la fórmula
actual del desarrollo le las relaciones del es-
tado con los demás ói(lenes de la sociedad;
porque la compenetracion, la confusion de
los distintos órdenes sociales en el mismo po-
der, la confusion del 'urden religioso, jurídi-
co, político, económir—'v militaren la misma
mano. es propia (le nn estado social primi-
tivo, ó semi-civilizad., en que la autoridad
patriarcal concentra) en si todos los pode-
res para dictar d interpretar el derecho y el
dogma, el procedirni—nto y los ritos, la edu-
cacion y las cereni,mias, invocando una
revelacion y una ira estidura de la divi-
nidad.

Pero á medida qur los distintos órdenes
sociales han idocomplie.índose en sus diver-
sas relaciones con lo= adelantos económicos,
políticos, intelectual,e y aun religiosos: á
medida que cada uno de ellos ha ¡do desen-
volviéndose y adquiriendo cuerpo propio,
se han ido separando del tronco eomun, co-
mo los acodos, par, formar una nueva
planta en el órden sn ¡al; y esta separacion
ha sido tanto mayor cuanto mas grandes han
sido los progresos di^ la civilizacion, hasta
llegar al estado acturl, en que en ningun
pueblo civilizado de It tierra esté confundi-
do el poder religioso .\ el poder civil en una
sola mano.

Para encontrar lroy ^'sa confusion, es nece-
sario separar la vista del mundo civilizado y
considerar los puebles semi-salvajes ó las
sociedades estacionan is del Asia.

La evolucion universal, pues, ha traido el
predominio del laicismo.

Pero ¿qué quiere -lecir laicismo? ¿.Sig-
nifica ataque it la religion, desconocimien-
to de sus privilegie (le sus facultades,
de su propaganda p:ma llenar sus grandes
fines de moralizacion ( n la sociedad?

1)e ninguna manera!

El laicismo es la independencia de los dis-
tintos órdenes sociales la armonía de los unos
con los otros en la li hurtad y el nrútuo res-
peto, para que no resulten choques que en-
gendren la iniquidad. Porque la historia nos
enseña que las luchas „ntre el órden religioso
y el órden político, léjo,s (le ser favorables al
fomento de la moralidad, le son contrarias.
Separado cada órden. y girando armónica-
mente en su esfera de. accion, los pueblos se
entregan tranquilos á la práctica de sus dog-
mas y e, mas fácil rl levantamiento (le la
humanidad Wicia lo^ grandes ideales (le la
civilizacion.

Y bien, nosotros participamos de esa evo-
lucion universal tambien.

Hemos tenido la iglesia compenetrándose
con el estado; y desde los tiempos de la co-
lonia hemos venido btchando por indepen-
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dizar cada vez mas á esos dos órdenes dismi-
nuyendo las causas de conflicto; hasta llegar
á la situacion actual, que marcando mayor
independencia entre el estado y la iglesia,
demuestra palmaria y elocuentemente que
en este país se ha verificado tambien la evo-
lucion universal, y que seguiré desenvol-
viéndose del mismo modo en el futuro.

El mismo código civil, comparado con las
antiguas leyes, marca un progreso de esa
clase.

Y esto no será contrario á los intereses del
país, ni á los intereses de la religion, ni ít
los de la moralidad; sino que estimulará y
favorecerá su prosperidad.

Nunca, señor, brillaron mas la verdad de
los dogmas y la fé del cristianismo, que
cuando, despojados sus sacerdotes de toda
fuerza civil. ó desde las catacumbas de Rorna,
bajo el poder (le los tiranos de ese imperio
carcomido, salian con la palabra y con la
luz (le la civilizacion cristiana, á iluminar
'i las gentes y :í esprn'éii sobre el mundo la
fecunda doctrina que su divino maestro les
habia mandado predicar. (Aplmuso. 1.

¿Cuándo ha sido mas pura la religion cris-
tiana":?

¿No ha tenido mayor influencia sobre la
moralidad de los pueblos, cuando ha estado
destituida (le las armas del poder civil?

¿Cuándo se ha extraviado en su predica
alguno de sus ministros, sino cuando la re-
ligion ha estado compenetrada con la auto-
ridad civil, dando á ésta ocasion para impo-
ner y hacer predominar sus caprichos sobre
los intereses espirituales que la iglesia está
llamada á desarrollas?

No; la iglesia, dentro de su esfera, garan-
tida por el estarlo en su desenvolvimiento,
garantida en la libertad de sus creencias y
(le su disciplina de conciencia, la iglesia,
digo, así constituida, brillará cada, vez mas,
y podrá ser reas eficaz en la obra. de morali-
zar la sociedad.

Si, señor; yo no puedo desconocer la ini-
sion sublime y fecunda de una institucion
de esta clase; ni cometeré el error delirante
(le los hombres de estado que creen que se
puede conducir y moralizar la sociedad en
sus evoluciones naturales sin el. instrumento
civilizador de la religion, que levanta los
espiritus hácialas grandes verdades absolu-
tas de la inteligencia é impulsa los corazo-
nes á la suprema felicidad, siempre anhelada
y que no puede encontrarse en la vida sin
la observancia de las leyes de la moral
eterna.

Sí! la religion toma al hombre en sus bra-
zos desde que nace; fortifica sus limitadas
fuerzas; lo acompaña con amor y lo sostiene
en las asechanzas de la pasion, elevándolo,
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contra el egoismo por la caridad, dominando
sus apetitos brutales por la templanza: lo
lleva, como de la mano, haciéndolo ascender
cada vez mas, á la montaña de la vida, gin
retroceder de los caminos espinosos, y separa
su vista del suelo, que lo lastima, para le-
vantarla hacia el cielo, donde est.i el infin í, o,
de donde procede y á donde debe encami-
narse hasta la consuinacion de los sigl"s.
¿Para qué? Para la perfeccion, cada vez n¡a-
yor, de la naturaleza humana en todas ,tus
potencias yentodos sus esferas, para la rerrli-
zecion, alguna vez, del ideal de, laaproxilna-
cion y el estrechamiento por un abr:r.o
universal, perpétuo y permanente, enl re
el espiritu contingente de lo finito y el
espiritu resplandeciente, inmenso y eterno
del ser de donde venimos y rt donde varaos
los individuas, las familias, los pueblos y
las naciones!

He dicho.

-Aplausos y aclamaciones en las
bancas de los diputados.-Grandos

manifestaciones de aplausos en las
galerías.

Sr. Olmedo -Pido la palabra.

Ale parece que la cuestion que se debate een
el parlamento argentino es una cuestion ua-
nada en todos los pueblos civilizados, en el
sentido del proyecto que esta en discusion.

Creo, por otra parte, que el debate en er te
parlamento ha asumido proporciones rl,re
honran al pais y a la cuestion misiva; paro
que ha llegado .t su limite, a lo menos een
lo fundamental.

Es por esta razon que me voy a permitir
hacer mocion para cerrar el debate y pedir

a la cétmara que vote la mocion que hago,
ít fin de que la votacion sea nominal.

Esto proporcionara la ocasion it los que
no hemos tenido la suerte de tomar partici-
pacion en este debate, de afirmar con nues-
tro voto nominal la fé de nuestras convic-
ciones.

-Apoyado.
-Se cierra el debate.

-Votada la inocion para que la

votacion sea nominal, se aprueba
-Se procede en consecuencia, á

practicar nominalmente la vota-

cien en general del proyecto en

discusion. y votan:
Por la afirmativa, los señores:

Posse, Cívit, Espinosa, Morán, Sar-

miento, Alba Carreras, Lopez, Ca-

beza, Ramos Mejia, Zeballos, Zor-

rilla, Bustillo, Castro, Fernandez,

Cáceres, Soler, Olmos, Calderon,

Albarracin, Arias, Berdia, Augier,

Meyer, Villagra, Riquelme, Esca-

lante, Pellegrini, Dominguez, Ba-

sualdo, Molina, C4.rballido, Tárres,

Videla, Carbonell, Ruiz, Barraza,

Bruchmann, Pino, Gonzalez, Mal-

bran, Mallea, Parera, Colombres,

Campillo, Olmedo, Varela, Ortiz.

Garcia y Arias (J. I.)
Por la negativa, los señores: Go-

yena, Estrada, Figueroa y Iiui-

dobro.
-Resulta aprobado el proyecto

por cuarenta y ocho votos contra

cuatro.

Sr. Presidente -Invito a la c,'tnrara ú
pasar ti cuarto intermedio.

-Así se hace.
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